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Por el Lic. GoNZALO MoRA 

El autor, que es Jefe de la Ofici­
na del Banco Nacional de Comer­
cio Exterior, S. A., en Madrid, ha 
elaborado el presente artículo en 
el que se exponen y examinan las 
recientes modificaciones · introdu­
cidas en el sistema de control de 
cambios en España, cuyo conoci­
miento consideramos de interés 
para los diversos sectores que, 
tanto en aquel país como en el ' 
nuestro, siguen con atención los 
acontecimientos que se refieren a 

la economía española. 

c oN. la frase que encabeza este artículo, se deno-
mma en España a la reforma introducida por un 

decreto de 5 de abril del año en curso, publicado el 
día 12 del mismo mes, mediante el cual quedó derogado 
el sistema de cambios múltiples o especiales que venía 
rigiendo desde 1948 para el comercio exterior, y se 
substituyó por un sistema más sencillo y de fácil apli­
cación, como es el de un solo tipo para la compra y 
venta de divisas, sea su origen comercial o financiero. 
Como consecuencia de este decreto, desde la fecha 
indicada desapareció la serie de cambios especiales 
aplicables hasta entonces a las importaciones y otra 
similar existente para las exportaciones. La cotización 
de la peseta quedó establecida en 42 por dólar y en 
esa relación con las demás divisas, por virtud de 
fijación simultánea ordenada por el Instituto Español 
de Moneda Extranjera, organismo que compra y ven­
de las divisas. 

- Debe aclararse, sin embargo, que la unificación 
del valor de la peseta para el cambio exterior no es 
todavía completa, pues se han hecho algunas excep­
ciones que equivalen a la subsistencia de diversos tipos 
de cambio. Con los descuentos de 11 pesetas y de 6 
pesetas por dólar para ciertas exportaciones principa­
les y las primas o bonificaciones de 3 pesetas para 
transformados metálicos y otros artículos, en realidad 
el exportador está percibiendo del Instituto Españdl 
de Moneda Extranjera, según el caso, 31, 36, 42 ó 45 
pesetas por cada dólar vendido. De todas maneras, la 
nueva gama de tipos de cambios resultante es mucho 
más simple que la vigente hasta el 5 de abril, como 
se verá después. 

Por otra parte, y esta es una excepción más im­
portante, desde el punto de vista de las relaciones de 
Espafía con el exterior, ha sobrevivido ese tipo de cam­
bio especial y preferente que desde 1952 se concedió 
en forma semioficia1 a la World Commerce Corpora­
tion de Estados Unido~. Ese tipo fue de 42 pesetas 
por dólar cuando el del mercado libre oficial era de 
38.95 y ahora es de 46 pesetas contra 42 que se ha 
fijado como tipo único. Cierto que ese tipo excepcional 
sólo funciona para transferencias de fondos, remesas 
familiares o de capitales y no es aplicable a operacio­
nes comerciales, pero ello no le quita su carácter 
discriminatorio ni su efectividad. Bien es que tal tipo 
de cambio parece destinado a recoger y canalizar hacia 
España los d_ólares que representan las remesas de los 
súbditos españoles radicados en países de América, 
ofreciéndoles el atractivo de un cambio más favorable 
que el ofícial; dicho de otro modo, se trata de un 
recurso puesto . en juego por el Gobierno Español para 
obtener dólares, defender el va1or de su moneda y 
combatir las maniobras del mercado negro internacio­
nal de la peseta. Es posible también que gracias a esta 
concesión, en favor de la empresa indicada, España 
se haya asegurado otras formas de ayuda exterior. 
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Creemos sin embargo, que las excepciones indica­
das no representan una contradicción con los propó­
sitos esenciales de la reforma, sino que probablemente 
obedecen a razones circunstanciales y transitorias, a 
problemas de acomodo a una nueva situación y que, 
sin duda irán desapareciendo a medida que la econo­
mía espafíola encuentre su equilibrio apoyada en el 
nuevo tipo cambiario y en los programas de rehabili­
tación que se han anunciado. 

Todo sistema· de control de cambios como el exis­
tente en Espafía, se caracteriza por varios elementos. 
Uno de ellos es la jerarquización de las necesidades de 
importación o de exportación, de modo que respondan 
a los fines propios de la etapa económica que se vive 
y a los fines que ei Estado se propone alcanzar. Para 
ello se agrupan los productos de acuerdo con su mayor 
o menor necesidad en la importación y según su mayor 
o menor conveniencia o ventaja en la exportación. Si 
se trata 'de favorecer el desarrollo de ciertas líneas de 
exportación, se les otorga un tratamiento más favora­
ble, que asume la modalidad de· un cambio más alto 
en moneda naciona1 y se usa el mismo procedimiento 
para facilitar la entrada de ciertos productos básicos, 
como los alimentos o materias primas. A la inversa, 
mediante la concesión de tipos más bajos en moneda 
nacional, se limita o estorba la salida de productos 
que se prefiere reservar para el consumo interior, 
y por el lado de las importaciones, con los tipos de 
cambio desfa;yorables al importador, se busca impedir 
o desalentar la entrada de artículos que compiten con 
los de producción doméstica, o que se consideran su­
perfluos o de lujo. Todo ello sin perjuicio del mante­
nimiento de las tarifas aduanales que se siguen 
aplic~ndo como i·ecursos fiscales, o bien como coad­
yuva~tes a los fines del control de cambios o de la 
política comercial. 

Otro elemento fundamental del sistema es que 
todo el comercio exterior está absolutamente contro­
lado. Para realizar cualquier compra o. venta al .exte­
rior, se requiere licencia oficial. Por eso se necesita 
montar un aparato burocrático que atienda los dife­
rentes servicios o fases de recibo, estudio y trámite 
de las licencias y vigilancia del sistema. Aparte fun­
ciona el otro aparato que se encarga de la operación 
de lo~ cambios, es decir, de recoger las divisas que 
procurim los exportadores y de proporcionarlas a los 
importadores. 

Ademá$, ~e complementan estas medidas con dis­
posiciones de otra índole que regulan la entrada y 
salida d!'! capitales, las inversiones extranjeras, los pro­
ductos de . éstas, como intereses, rentas, regalías, etc. 

Para entender mejor las modificaciones introdu­
cidas eri Espafía mediante los decretos de 5 de abril, 
es necesario resumir el estado que guardaba el control 
de cambios hasta antes de la reforma. Los tipos de 
cambio aplicables a las importaciones, reduciendo su 
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exposición a las tasas correspondientes al dólar U.S.A., 
pues las del resto de las monedas se fijaban en relación 
con ésta, eran como sigue: 

Cambio medio resultante 

Grupo A : 100% a 16.425 16.425 
Grupo B : 60% a 16.425 

40% a 38.95 25.435 
Grupo C: 60% a 21.90 

40% a 38.95 28.720 
Grupo D: 40% a 21.90 

60% a 38.95 32.130 
Grupo E : 100% a 25.00 25.000 
Grupo M-L: 100% a 38.950 

Pero además existía un grupo especial, el F., que 
disfrutaba de un cambio único de 10.95, por tratarse 
de productos alimenticios importados con destino al 
abastecimiento público. Había también merc.ancías de 
importación no incluídas en los 6 grupos anteriores, 
que figuraban en el grupo M-L, que significaba que su 
va'lor debería cubrirse adquiriendo las divisas en el 
mercado libre existente en la Bolsa de Madrid, o sea 
por aquellos afíos, al tipo de 38.95. 

Por supuesto que el Ministerio de Comercio se 
reservaba la facultad de sefíalar la lista de mercancías 
que entraban en cada uno de los grupos indicados, las 
que podían cambiar de un grupo a otro cuando se juz­
gaba conveniente. Es de seüalarse al respecto, que la 
tendencia en los últimos tiempos había sido la ele ir 
colocando a la mayoría de las mercancías ele importa­
ción en el tipo más alto de 38.95, de modo que al so­
brevenir la reforma cambiaría los trastornos que .ésta 
provocó en lo relativo a la repercusión en e1 valor de 
las importaciones, han sido menos sensibles que si la 
mayoría de los productos importables hubieran estado 
clasificados en los grupos de tipo de cambio más fa­
vorables. 

Por lo que se refiere a los tipos de cambio aplica­
bles a las exportaciones, éstos eran de una complejidad 
similar. Los grupos existentes eran los siguientes: 

Cambio medio resultante 

Grupo lo. 90% a 21.90 
10% a 38.95 23.605 

Grupo 2o. 70% a 21.90 
30% a 38.95 27.015 ' 

Grupo 3o. 50% a 21.90 
50% a 38.95 30.425 

Grupo 4o. 30% a 21.90 
70% a 38.95 33.835 

Grupo 5o. 10% a 21.90 
90% a 38.95 37.245 

Como en el caso de las importaciones, las mercan­
cías de los grupos anteriores eran susceptibles de cam­
biarse de una clasificación a otra y en consecuencia, se 
modificaba automáticamente el tipo ele cambio apli­
cable. El criterio para la formación ele estos grupos, 
consistía en poner en el cambio más alto a los produc-
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tos rnás elaborados y progresivamente cambios más 
bajos a las materias primas y productos agrícolas. Se 
reservaba el tipo de cambio más desfavorable, o sea el 
del grupo lo., para aquellos artículos que no había in­
terés en exportar, sino más bien de mantener a dispo­
sición del consumo nacional, como era el caso de los 
animales vivos. 

Los grupos anteriores se aumentaban con otros 
grupos especiales llamados operaciones M-1; M-2; 
M-3 y M-4 que comprendían manufacturas de hierro 
y acero, las cuales y con fines de fomento a sus ven­
tas en el exterior, se liquidaban al tipo de cambio más 
alto de 38.95, aparte de concederles una prima de 5 
pesetas por dolar y el derecho a disponer de un 20% 
de los dólares procedentes de tales ventas para las lla­
madas importaciones de ciclo, o sea compras de ma­
terias primas o materia1es indispensables para su pro­
ceso de transformación. 

Explicar todas las minuciosidades de este comple­
jo sistema de controles y de cambios especiales que se 
concedían a las operaciones de importación y de ex­
portación, con todas las excepciones, primas, subsidios 
y regímenes particulares para ciertas exportaciones o 
importaciones, sería perderse en una prolijidad de de­
talles que no tendría objeto. Nos proponemos mejor 
dilucidar lo que ha quedado del sistema vigente hasta 
el 5 de abril de este año. Podremos ver que en los cin­
co meses transcurridos desde su derogación, se con­
servan algunos elementos básicos del sistema anterior, 
cosa por lo demás nada extraña. 

Son importantes al respecto las circulares núme­
ros 152 y 153 del Instituto Español de Moneda Ex­
tranjera sobre los "retornos" a la exportación de 
determinadas mercancías. El Ministerio de Comercio 
dispuso, con apoyo en las facultades que le fueron 
otorgadas por el Artículo 3o. del decreto de 5 de abril 
de unificación de cambios, la aplicación de un "retor­
no" al ser reembolsado por el Instituto Español de 
Moneda Extranjera el valor de determinadas exporta­
ciones. Hay que explicar que el "retorno" o "fondo de 
retorno" no es más que un impuesto a la importación 
o a la exportación, que se hace efectivo por la autori­
dad monetaria y no por las aduanas. Dicho retorno se 
limita, por ahora, a las siguientes mercancías: corcho 
en bruto, aceite de oliva en bidones y mercurio, 11 pe­
setas por dólar o su equivalencia en otras divisas; acei­
te de oliva en latas, aceitunas de verdeo, pescado fres­
co, congelado y en salazón, herboristería, pieles en 
bruto y piritas y blendas, 6 pesetas por dólar. 

Por tanto, al entregar el exportador al Instituto 
Español de Moneda Extranjera el producto de sus 
ventas, recibirá por cada dólar las 42 pesetas, que es 
el nuevo tipo de cambio único, menos el importe del 
"fondo de retorno". Por ejemplo, si se trata de un 
exportador de aceite de oliva en bidones, el vendedor 
recibirá 42 pesetas menos 11, o sea 31, contra 30 pe-
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setas que aproximadamente había venido recibiendo 
hasta antes de la reforma. El exportador de corcho 
en bruto, a quien se aplica el mismo impuesto, recibi­
rá también 31 pesetas por dólar contra 27 pesetas que 
percibía antes. 

Al mismo tiempo, se han fijado primas en favor 
de algunos artículos que a pesar de la devaluación de 
la peseta, no obtienen una situación favorable para la 
competencia internacional, ya sea por razón de lo~ 

costos de fabricación en España o por otras circuns­
tancias. La única prima establecida hasta ahora es de 
3 pesetas por dólar y se aplica a pimientos morrones, 
conservas vegetales, conservas cárnicas, conservas de 
pescado, manufacturas de piel, productos químicos y 
farmacéuticos, artículos de cerámica y artesanía, vi­
drio, goma garrofín y pulpa de albaricoque. El expor­
tador de cualquiera de estos productos recibe del Ins­
tituto Español de Moneda Extranjera una bonifica­
ción de 3' pesetas por cada dólar, de modo que el tipo 
de cambio que le resulta es de 45, que se considera un 
estímulo para la venta de estos productos. 

El régimen de licencias de importación y de ex­
portación se mantiene en toda su integridad. Subsis­
ten todas las disposiciones que ponen en manos del 
Estado la facultad de autorizar, restringir o apoyar 
las importaciones o las exportaciones. No se pueden 
señalar casos en los que tal compra o venta al exte­
rior se decida libremente por los particulares. Es lógi­
co que así suceda, pues lo contrario sería exponer a 
grave riesgo el fondo de divisas y acrecentar el desni­
vel de la balanza comercial. 

En materia de tratados y convenios comerciales 
o de pagos, tampoco se advierte cambio en la tenden­
cia anterior de canalizar los intercambios por medio 
de "clearings" y acuerdos bilaterales. Los 42 convenios 
comerciales o de pagos existentes, no han sufrido mo­
dificaciones de fondo y aun se han estado renovando 
o prorrogando algunos. 

Se mantienen en vigor las disposiciones que capa­
citan al Gobierno para fijar los precios mínimos a que 
deben venderse los productos de exportación principa­
les, de modo que el interesado tiene que seguir sujeto 
a una base mínima de precios para operar con el ex­
tranjero, lo que entre otros objetos, sirve al Gobierno 
para impedir que el exportador oculte sus verdaderos 
ingresos en divisas. 

Por lo expuesto hasta aquí, se puede concluir que 
el control de cambios y del comercio exterior en Es­
paüa se mantiene en sus rasgos esenciales, sólo que 
ahora con un tipo de cambio único aplicable a las 
operaciones de comercio exterior, lo que ciertamente 
es un gran avance hacia la simplificación y una medi­
da preparatoria de otras futuras hacia la liberalización 
de los cambios. Quienes creían que la medida sería 
simultánea o próxima a una política de mayor libertad 
de comercio, se han quedado un poco desilusionados 
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al advertir que las transacciones con el exterior per­
manecen sujetas a los mismos requisitos que hasta el 
5 de abril. 

Ha sido el nuevo Ministro de Comercio del Gabi­
nete nombrado el 25 de febrero de este año, quien se 
ha encargado de dar una explicación al pueblo de las 
razones por his cuales no ha sido posible llegar de in­
mediato a la completa libertad en materia de comercio 
exterior. 

Casi un mes después de la unificación de los cam­
bios y con motivo de la inauguración de la Feria de 
Valencia (2 de mayo), el señor Ministro de Comercio 
recibió a los periodistas y se refirió brevemente a los 
problemas suscitados por la unificación del cambio. 
Dijo entonces el alto funcionario: "Nuestra intención 
es ir liberalizando el comercio en todos los órdenes", 
pero al mismo tiempo expresó: "Hay que proceder con 
mucha cautela" aludiendo a la necesidad ele conservar 
lo realizado porque ha contribuíclo a elevar el nivel 
de vida. 

Otro mes más tarde, el lo. de junio, al inaugurar 
la Feria ele Barcelona, el mismo señor Ministro de Co­
mercio, en el curso de una amplia exposición ele las 
~ecliclas que se proyectan para restablecer el equilibrio 
económico, volvió a manifestar sus ideas respecto a la 
ansiada liperación del comercio. En el punto re1ativo 
a la política comercial y ele divisas a seguir, expresó 
que era el campo más movible y problemático en el 
que las circunstancias ele cada momento tienen un 
mayor valor condicionante. Volvió a insistir en que: 
"Marcharemos por el camino de una mayor libertad 
en la medida en que las circunstancias lo vayan permi­
tiendo. En el orden del comercio exterior, el logro de 
la meta soñada está condicionado al ele la estabilidad 
de precios y ele abastecimientos". Casi en seguida 
agregó: "En las relaciones con el exterior, la liberación 
no está condicionada necesariamente a nuestro ingreso 
en zonas más o menos estrictas ele libre comercio, aun­
que viene indudablemente estimulada por el hecho de 
que, a la corta o a la larga, esas zonas de libre comer­
cio internacional serán una realidad y que nosotros 
estaremos en condiciones ele integrarnos en ellas". En 
otros párrafos ele su discurso lanzó una idea que puede 
ser reveladora de una de las medidas concretas que el 
Ministerio ele Comercio se propone implantar para 
favorecer la liberación del comercio exterior. "En este 
sentido -indicó- iremos avanzando, tanto en la li­
beralización ele artículos determinados como en la 
transformación ele los cupos bilaterales en contingen­
tes globales, como por cualquier otro camino que se 
presente viable y que vaya dirigido a la meta pre­
vista". 

Del párrafo anterior se desprende que una ele las 
medidas próximas puede ser la ele substituir los cupos 
para algunos productos que aparecen en los convenios 
comerciales con distintos países, en cupos más amplios 
referidos a la totalidad ele las importaciones que Es-
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paña ha de hacer. Es decir, si por ejemplo, actualmen­
te se señalaran importaciones ele algodón del Brasil 
por 8 millones de dólares, de Egipto por 2 millones, de 
Perú por 1 millón, etc., en el futuro se asignaría un 
cupo global de X millones de dólares, según las dispo­
nibilidades de divisas, que se distribuirá entre los di­
versos países abastecedores. Claro que hacer esto, pen­
samos nosotros, podría significar que España se pro­
pone denunciar o modificar algunos convenios. 

En el propio discurso se hizo alusión a un presu­
puesto de divisas que el Gobierno ha acordado formu­
lar con vistas a estimar el total de disponibilidades y 
ajustarse a ellas para cubrir las necesidades de los 
diversos sectores de la economía española durante un 
ejercicio económico, siguiendo un orden de preferen­
cia. El anuncio de este plan y su realización revela a 
nuestro juicio, que la libertad de comercio está aún 
lejana y que los grupos o personas que de una u otra 
forma desean ver libre de dirección estatal las opera­
ciones con el exterior y el comercio interior, tendrán 
que calmar un poco sus naturales impaciencias. 

Ahora bien, ¿cuáles han sido los efectos inmedia­
tos de la unificación de cambios sobre la economía es­
pañola? Aparentemente, la razón principal de la medi­
da ha sido la de fomentar 1as exportaciones, a fin de 
equilibrar el comerCio exterior cuyos saldos venían 
siendo crecientemente desfavorables. En 1952 el saldo 
negativo de la balanza comercial había sido de 117 
millones de dólares; en 1953, ele 120 millones; en 1954, 
de 153 mHlones; en 1955, de 176 millones y el año 
pasado subió a 332 millones de dólares. Ciertamente 
que el último saldo no debe ser tan grave como apa­
renta, debido a que gran parte de las mercancías cuyo 
valor figura en el mismo, consiste en maquinaria, ma­
terias primas y alimentos que España ha recibido con 
cargo a la ayuda americana y por tanto, que ha sido 
pagada en pesetas. De todos modos, es clara la ten­
dencia a un fuerte desequilibrio en el comercio exterior 
español. 

Es muy pronto todavía para comprobar si la fi­
nalidad principal de la unificación de cambios se ha 
logrado; no se tiene acceso a estadísticas que pudieran 
utilizarse para este objeto. Habrá que esperar algunos 
meses para conocer el grado en que se han podido 
alentar las exportaciones gracias a la devaluación y, 
por otro lado, si se ha tenido éxito en restringir las 
importaciones. A este respecto, solamente se ha divul­
gado que las solicitudes de licencias de exportación 
han aumentado en los últimos meses, · aunque esto es 
solo un indicio ele mejoramiento que habrá que ver 
confirmado por la realidad de ·las operaciones. 

Por otra parte, no puede confiarse en que la de­
valuación . que implica esta reforma cambiaría, por sí 
sola produzca un fuerte aumento de las exportaciones 
totales, porque la demanda mundial de los productos 
agrícolas o minerales que constituyen para España sus 
principales renglones de exportación, no depende del 
precio más o menos equitativo, sino de sus excedentes 
disponibles y éstos a su vez del volumen ele la produc-
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ción española, que és muy variable de un año a otro, 
contra un consumo constante o en crecimiento. En 
cambio, la devaluación sí podría favorecer el desarro­
llo de las exportaciones de productos industria1es, pero 
el alza de costos provocada por la misma devaluación, 
la. escasez de acero y otras materias primas que de­
manda la industria, son obstáculos que se interponen. 
Además, todos los transformados metálicos que entran 
en las diferentes operaciones especiales llamadas M, 
tan apoyadas por E!l Gobierno hasta antes de la re­
forma, prácticamente han quedado en la misma situa­
ción por lo que al tipo de cambio se refiere, puesto 
que ya venían percibiendo 45 pesetas por dólar en 
virtud del subsidio especial que disfrutaban. 

En lo que sí ha sido más efectiva la reforma es 
en lograr una paralización o reducción notable de las 
importaciones. Continúan entrando los alimentos o 
materias primas que son indispensables para cubrir 
el déficit de la producción española o que se requieren 
para formar stócks reguladores, ya para el consumo 
humano o industrial, pero los artículos no indispensa­
bles como los automóviles particulares y otros consi­
derados no necesarios o de lujo, se restringen o se 
niegan temporalmente. 

Pasando ahora a examinar la influencia que la 
unificación del tipo de cambio ha tenido en el nivel 
de precios interno, analizaremos primeramente los 
efectos en los productos de importación. 

Como se ha visto antes, los productos de impor­
tación se hallaban comprendidos en 6 grupos, a los 
cuales correspondía un determinado tipo de cambio 
que variaba desde un mínimo de 16 pesetas por dólar 
hasta un máximo de 38.95. Por tanto, al establecer el 
tipo de cambio único de 42 pesetas, la devaluación 
debía repercutir en forma desigual para cada producto 
de importación, según su categoría. Sobre una mer­
cancía del grupo A la repercusión hubiera sido de 
156%; esto es que su precio interno debería haber 
subido una vez y media; una mercancía del grupo B, 
de 65%; en otra del grupo C, de 47 % ; en las mercan­
cías del grupo D, 30%; en las del grupo E, 65% y fi­
nalmente en las del grupo M-L, una repercusión de 
solamente 8%. Como la realidad era que la mayor 
parte de las importaciones españolas se venía hacien­
do a los tipos de cambio más altos y más bien al tipo 
de cambio libre de 38.95, la repercusión de la medida 
en el costo Ó precio de las importaciones, parece no 
haber sido sensible. 

Por lo demás, el Gobierno tiene en sus manos la 
posibilidad <.le evitar que la devaluación que implica 
esta reforma cambiaría repercuta totalmente, por lo 
menos en aquellos artículos de mayor consumo o nece­
sidad, acudiendo para ello a reducir o a suprimir el 
impuesto ·llamado "fondo de retorno" que se aplica 
tanto a las importaciones como a las exportaciones y 
que casi siempre alcanza niveles muy altos, de 100% 
o más del valor real del artículo. Entendemos que es 
lo que el Gobierno ha venido haciendo o se propone 
hacer cuando las importaciones recobren su normali­
dad. Y por lo que se refiere a las importaciones de 
productos básicos, trigo, carnes, forrajes, abonos, etc., 
seguirán disfrutando muy probablemente del trato es­
pecial a que estaban sujetos antes de la reforma para 
evitar su encarecimiento. 
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En lo que se refiere a los productos de exporta­
ción, el tipo de cambio único hubiera obrado también 
en el sentido de aumentar los precios internos e~ pe­
setas en proporción variable. El beneficio cambiaría 
varía de acuerdo con el grupo en que estaban catalo­
gadas las mercancías, desde 78 % en el caso de las del 
grupo lo. hasta un 8% en el caso de las mercancías 
que se cotizaban en el grupo de cambio libre. Solo que 
el Estado ya ha legislado para evitar o disminuir la 
repercusión del beneficio cambiario en los precios in­
ternos de productos de exportación al establecer, como 
se ha dicho, los fondos de retorno que hasta ahora son 
de 11 pesetas y de 6 pesetas por cada dólar vendido, 
lo que deja en manos del exportador prácticamente .la 
misma percepción o un poco más que la que antes 
tenía. Es un mecanismo semejante al que México 
estableció mediante el . llamado "impuesto sobre el 
valor de aforo", que se ingenió durante las épocas 
en que se tuvo que acudir al expediente de la devalua­
ción para el mismo objeto de restablecer el equilibrio 
del comercio exterior. En un tiempo fue de 12% sobre 
el va'lor de aforo que fijaba el Gobierno a las mer­
cancías de exportación; actualmente es de un 15% 
sobre la misma base, .o sobre el valor de factura, en 
su caso. Parte de los fondos que el Gobierno Mexi­
cano recaudaba con la aplicación de este impuesto de 
emergÉmcia, se empleaba para subsidiar la importación 
de artículos esenciales. 

No obstante lo expuesto, es decir de las pruden­
tes medidas adoptadas por el Gobierno Español para 
atenuar la repercusión del tipo único de cambio sobre 
lós precios internos, a la larga no se podía evitar su 
influencia alcista. En los cinco meses transcurridos 
desde la reforma, los precios se han estado moviendo 
lentamente hacia arriba, aunque siempre bajo control 
oficial. La falta de índices de precios y de costo de 
vida relativos a este período impide precisar la magni­
tud del alza ocurrida de abril a agosto; pero las re­
cientes elevaciones autorizadas en los precios de 
periódicos, transportes, cigarrillos, vinos, diversos 
comestibles y otros artículos que en ciertos casos son 
de 50% o más, demuestran que al fin se ha producido 
lo inevitable, que por lo demás debe haber sido pre­
visto. 

Justo es reconocer, sin embargo, que no todas 
las alzas recientes o por lo menos no en toda su 
amplitud son efecto puro y simple de la devaluaci<?n 
que significó el establecimiento del tipo único de cam­
bio, sino que hay factores anteriores que venían ge­
nerando el alza de precios y que, inclusive pueden 
haber forzado la misma devaluación o unificación. Neis 
referin1os a las presiones inflacionistas de diverso ori­
gen que ya se dejaban sentir años atrás, particular­
mente en 1955-56. Recuérdese que en abril y en no­
viembre de 1956 se decretaron dos alzas de salarios 
para compensar la elevación en el costo de vida. De 
modo que 'los últimos ascensos de precios autorizados 
y los demás que sigan, no podrán atribuirse exclusi­
vamente a la unificación del tipo de cambio ocurrido 
en abril, sino a la etapa inflacionista que vive España, 
la que a su vez es producto de una política económica 
anterior implantada con fines de desarrollo. 
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